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Poniendo a las personas y al planeta en el corazón de la agenda
La sociedad civil hace un llamamiento para, y se compromete a, acciones reales más allá del 2015

Mientras la 69 Asamblea de Naciones Unidas se reúne este mes, la Alianza de SOC para la Eficacia del Desarrollo hace un llamamiento para una Agenda Post-2015 anclada en un Enfoque Basado en Derechos Humanos (EBDH) para el desarrollo inclusivo.

Tal y como manifiesta el próximo presidente de la AG de NNUU Sam Kutesa, proporcionar e implementar una agenda de desarrollo post-2015 implica “no dejar a nadie atrás”.

Sin embargo, un desarrollo inclusivo basado en derechos es más que esto. No habrá cambios fundamentales en las dificultades de los que vivimos en la pobreza y la marginación si simplemente esperamos a que los mejores encabecen el camino. El desarrollo eficaz tiene que ver con crear un entorno que permita a las personas afirmar y reclamar sus derechos, florecer y hacerse cargo de sus propias vidas y medios de vida. Significa poner a las personas en el corazón de la agenda, en base a principios de no discriminación, empoderamiento e igualdad de género.

La transformación, por tanto, implica abordar las causas profundas de la pobreza y la desigualdad, del conflicto y la discriminación, del cambio climático y de la degradación medioambiental. Un paso en esta dirección requiere un marco de implementación anclado en, y construido sobre, obligaciones y estándares de derechos humanos ya existentes. Significa ver el 2015 como un momento clave para cumplir con compromisos preexistentes que se hicieron antes de la entrada del milenio, como compromisos consagrados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y la resolución sobre derecho al desarrollo de 1981.

Ya hemos visto un cambio desde los debates sobre un sucesor a los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) hacia decidir sobre los Medios de Implementación para una Agenda Post-2015. Al igual que con los ODM, creemos que los objetivos establecidos estarán lejos de ser ideales, pero hay una necesidad de ir más allá del establecimiento de objetivos para asegurar acciones reales sobre el terreno.

En última instancia, el éxito de esta agenda será juzgado por su habilidad para hacer avanzar los principios de la apropiación democrática, la justicia social, la autodeterminación indígena, la sostenibilidad medioambiental y la promoción del bienestar y los derechos humanos en todas las dimensiones, así como la promoción de los derechos humanos y el bienestar en todas las dimensiones.

En consecuencia, la sociedad recomienda los siguientes principios guía para un desarrollo inclusivo basado en derechos:
1. Un Enfoque Basado en Derechos Humanos (EBDH) para el desarrollo inclusivo y la sostenibilidad medioambiental.
De acuerdo con la centralidad de los derechos humanos en la Agenda Post-2015, elevar un EBDH como el paradigma de desarrollo dominante. Una visión común para la justicia social, la igualdad de género y la sostenibilidad medioambiental a nivel global evitará confusión y fragmentación en los esfuerzos de desarrollo. 

Integrar un marco sobre EBDH en todos los objetivos y metas del Post-2015, pero asegurar que los derechos humanos existen en todos los sectores de la sociedad. Establecer políticas y mecanismos concretos para asegurar que los derechos humanos están protegidos a nivel de país. Esto debería incluir mecanismos protección social universal, de rendición de cuentas y de monitoreo de los gobiernos, incluyendo robustos mecanismos regulatorios para el sector privado. Establecer medios de reparación legal, social y económica a través de los cuales las personas, como titulares de derechos, puedan hacer responsables a los gobiernos y corporaciones por sus violaciones de derechos humanos.

Maximizar las sinergias entre el desarrollo sostenible y el desarrollo inclusivo. Por ejemplo, el cambio de energías fósiles o industrias sucias no debe implicar pérdidas de trabajos, igual que la necesidad de conservación de los bosques tropicales no debe resultar en la desposesión de tierras indígenas u otras violaciones de derechos. De hecho, la integridad del medio ambiente es esencial a la vida y bienestar humanos. La promoción de los derechos laborales, el pleno empleo y la sostenibilidad medioambiental son plenamente posibles, pero solo en el contexto de nuevos paradigmas económicos bajo la premisa de satisfacer las necesidades humanas (no los beneficios empresariales) sobre una base de sostenibilidad e igualdad.

2. Igualdad y apropiación democrática como principios clave de la gobernanza a todos los niveles.
Asegurar la apropiación democrática de los gobiernos nacionales que ponen prioridad en responder a las necesidades y derechos de sus ciudadanos, dentro de estructuras económicas y de gobernanza internacionales que permitan a los gobiernos cumplir con este mandato. Respetar los principios de apropiación de país, incluyendo el derecho a la autodeterminación nacional, con el precedente dado a las políticas y prioridades definidas nacionalmente para facilitar un enfoque “universal” a una agenda basada en derechos humanos. Abordar viejas controversias alrededor de la ayuda condicionada, el comercio injusto, las condicionalidades políticas y la deuda. Estas contradicen los principios igualitarios de la cooperación al desarrollo, a la vez que limitan los recursos y el espacio que tienen los gobiernos de los países en desarrollo para cumplir los compromisos con sus propios ciudadanos. Todos los flujos de ayuda, desarrollo y financieros, incluyendo la financiación climática, deben adherirse a los principios de la eficacia del desarrollo. 

Permitir una participación significativa de sectores sociales clave – uniones sindicales, pueblos indígenas, mujeres, campesinos – y sus organizaciones, a todos los niveles de gobernanza. De acuerdo con los principios de la apropiación democrática, promover soluciones a los problemas medioambientales a través de aproximaciones holísticas enraizadas en el conocimiento y experiencia de las comunidades directamente impactadas por el cambio climático.

3. La sociedad civil como un aliado al mismo nivel en la arquitectura del desarrollo Post-2015.
Institucionalizar a la sociedad civil como un aliado en igualdad de términos con otros actores del desarrollo para hacer avanzar una agenda transformativa. Un entorno propicio para la sociedad civil que permita llevar a cabo su rol de progreso gira sobre el espacio que se les dé a los ciudadanos para elevar sus preocupaciones y mantener la responsabilidad de los gobernantes y el sector privado.

Equilibrar las contribuciones de los diferentes actores en el desarrollo en base a sus respectivos papeles. Dar la vuelta a las tendencias que imponen un decreciente espacio para la sociedad civil en la gobernanza a nivel d país. Calibrar el prominente rol dado al sector privado en la retórica sobre las alianzas “inclusivas” en la agenda Post-2015.

Enfatizar el apoyo del sector público y la financiación pública para el desarrollo sostenible en la implementación de la agenda de desarrollo post-2015. Apoyar los Principios de Estambul y establecer directrices para promover un entorno propicio para las OSC.

La sociedad civil desafía a la comunidad global a avanzar más allá del “no dejar a nadie atrás” hacia el “poner a las personas y al planeta en primer lugar”, comprometiéndose a un enfoque basado en derechos para el desarrollo sostenible.
[image: image1.png]